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L a  i i l t in ia  c o n fc r c n c ia  d e  M aestro *

—Es la pcor do todas, dijo la senora rcplicantc (habia tambien una 
sefiorita).

Por este juicio jcalculad cômo séria!
jHombre! ya que empezamos cmitiendo el juicio de una de las con- 

fereneiantes respecto à la Confcrcncia, sorti bueno dejar à los maestros 
liacer el suyo.

La liora habia pasado ya, y ni el Sr. Varela, ni dos confcrenciantes 
habian aparecido.

—No habrû Confcrcncia, dccia uno; jqué làslima!
—Si que la habrâ, contcslaba otro, y asistirâ a clla el Cucrpo Diplo- 

mâtico y.........
—/Por que, qué novedad liay? preguntaba un terccro.
—Porquo el trabajo de la diseriante es una obra maestra que se lia 

impreso y repartido profusamente; lo publicoràn con comcntorios «El 
Siglo», «El Plata», «La Razon»......



— jVamos! cso os broma suya.....
—No, seiîor; es cierto, y cl esposo de la discrtunlc vendrA con su 

uniforme de capitan de linca y dos asislentcs.
—Poro jdcdônde lia sacado V. eso?
—No lo saqué de ninguna parte; tengo oidos y oigo.
En esto se aparccc la senora disertanto acompanadn do su osposo, 

que es un particular como cualquier otro, sin negros ni nada, y un rato 
despuesompezô la Conferenciaprcsidida porcl miembro delà Direc- 
cion Sr. Arecliavalota, quien concedié la palabra à la disertanto.

Esta diô Icctura à untrabajo que, à nuestro camandulcro juieio, y si 
no nosengafiô cl oido, es uno de los incjorcs que se oycron alli y â lu 
vcz uno de los mojor leidos.

La malodicencia le liincô sin embargo el diente.
—;No es suyo! decia uno.
—Felicito AV., decian a otro.
Tan cierto es que la envidia nada perdona.
Siguiô luego la seiîora replieante.
—jVaya con la seiîora esta! ;si no sabe lccr!
—;Quô le habrA dado?
—Nada, hay una palabra borrada en el escrito.
—jCaramba! debia liaberlo escrito mojor!
Estas exclamaciones, preguntas y respuestas tenian su origen en 

que laconferenciante, va fuera portenerun guante puestoy el natural 
embarazo del que liabla en piîblico ô porrjue no tuviese las cuartillas 
bien arrcgladas, al pasar de una â otra sulria contratiempos.

En una de estas paradas .se le cayô una cuartilla y la senora do Pos­
ée, con una galanteria nue muebô le honra, en nuestro camandulcro 
concepto, se apresurô A nnjar de la nlataforma y aJcanzârsela, acto de 
galanteria que liubiera desempeiîaclo seguramento algun maestro si 
nubiera babido alguno por alli, lo que desgraciadamente no sucedia.

No faltaron comentarios à este trabajo; poro no queremos transcri- 
birlos.

Siguiô û esta la seiïorita replieante.
—«sQuien la correràA esta/ preguntaban.
Efectivamente: esta seiîorita leyô un trabajo, que no^pareoiô muy 

bueno, poro lo leyô con prisa tnl, que contrastaba notabfcmcnto con la 
lontitud de la que le liabia precedido.

Un amigo inteligentc A quien bicimos observai* esto nos contesté:
—En el trabajo do la disertanto hay defectos perceptibles euando se 

lee; pero la lcctora, lcyôndolo bien, los hizo pasar inapcrcibidos para 
el auditorio.

No tenemos ningun inconvenicnlc en créer fundada la opinion de 
nuestro amigo.

A la Icctura siguiô la discusion.
Tomaron parte en ella maestros y maestros y aqui fuô dondc los 

comentarios se bicieron mâs en numéro.
Una maestro que no accptô el cargo de replieante para esa confc- 

rcncia, no tuvo reparo en exclamai*.
—{Esta tambicn! jJesus! que la liagan venir â una aqui Aoir A estas 

ignorantes__ !
Una de las replicantes dijo una vez que ténia veinto y cinco aiîos 

de praclica que rebajô en otra, por equivocacion, a diez y oebo.
-—jMird c/ié, dijo una picanto morenita A otra moroeliaque ténia A 

su lado, ya se rebajé siete aiîos!
Mientras una de las confercnciantes queria proscribir del horario la



religion, otra lapedin, conformândose con que sc le dicran siquiera 
cirùo minuta s diarios para moral y religion y estos al iniciar.se las 
clases.

—jQué graciosas son las maestros! dijo un estudiante que parccia
bien enlerado: cinco minutos y al cmpczar......... jcsto se llama en-
tender la biblia!

Todo marcbaba à la maravilla porque liabia interés en la discusion 
y al mismo tiempo condescendencia y respeto de parte de los confe- 
renciantes; pcro pide la palabra un seiior profesor de idiomas y subc 
â la tribuna.

—jQuien le diô A este, vola en este entierro! dijeron A una, unas 
cuantas maestros. De dôndc colegimos nosotros que existe profunda- 
mente nrraigado en cl magisterio cl espiritu de cucrpo.

El senor Zimmermon, que nsi sc llama el profesor à que nos referi- 
mos, dijo que se habian perdido cuatro horas inûtilracnte.........

Admiroclos de que nadic comentara esto, nosotros debemos hacerlo.
—Solo se empleô dos y nos parece que no fueron mal cmpleadas. 

Esta confercucia fué una de las nuis provechosas; liubo algunas con- 
fusiones entre moral y urbanidad, se estableciô diAlogos, pero, A pe- 
sar de eso se guardaron entre si, los que tomaron parte en ella, las 
consideraciones dcbidas, ünico modo de levantarel profesorado A sus 
propios ojos y A los del pûblico.

El tema para la prôxima es el mismo y la disertantc es la senorita 
maestro dona Victoria Stagnero.

Camândulas Dobles.

P a r a  m a c f d r a .....

En nuestros dos liltimos niimeros insertomos algunos pârrafos de 
la Mcnioria presentada al Congreso Nacional de la Repiïblica Ar- 
gentina por el Ministro de Instruccion Piibli«a de esa Nacion Dr. D. 
Manuel D. Pizarro: pârrafos que demucstran de una manera termi­
nante la necesidad ue introducir en el ramo de la educacion popular 
prontas y radicales reformas.

Ahora vamos a permitirnos copiai* una pagina del mencionado In­
forme para que la idea que nuestros leclores se hayan podido formar 
de la instruccion primaria inferior de nuestros vecinos, la completen 
imponiéndose de lo que sucede en la segunda ensenanza y superior. 
A î al cuadro nada le faltarA:' el Dr. Pizarro es un pintor acabado; 
oigAmoslo:

«En Novicmbrc ültimo tuve ocasion de practicar una ligera visita 
de inspeccion al Colegio Nacional del Rosario que, como se sabe, 
es reputado y tcnido por uno de los primeros establecimientos de 
su clase en îa Repûblica. Este Colegio, en dia de anunciada visita 
de inspeccion del Ministro del ramo, esperado por su Director y Per­
sonal docente en numéro no menor ae veinte profesores, en hora
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de cstudio y funcionnndo sus clases, solo presontaba de cuorenia d

«Se me informé que la matricule doblaba este numéro, poro que 
estando cl Colcgio tuera do la ciudad, la asistcncia se liacla dificil ù 
irregular.

« El Colcgio Nacional do Santiago dcl Estoro no lia podido reunir 
dicz alumnos para los cstudios dcl cuarto ano, que al tin lia sido 
prcciso habilitai* para un numéro mcnor, que no pasa de 7. Este 
Colcgio, como podrcis obscrvarlo en cl informe respeclivo de su L)i- 
rector, cucnta treinla y très alumnos en las clases do cstudios pre- 
paratorios.

« Llamo vucstra atcncion, sonores Senadorcs y Diputados, al in­
forme dcl Direclor do la Escuela de ingénierie de San Juan, do fe- 
cha 8 de Setiembre prôximo pasado. Este informe demuestra que 
la close de Mecdnica, à cargo dcl profesor Courtois, licne un alum- 
no; la de Construceioncs, d cargo del mismo, un alumno; la do Mc- 
talurgia, à cargo del senor Teîlo, un alumno; la de Quimica Ana- 
litica, d cargo dcl mismo, un alumno; la de Algebra superior, a 
cargo del senor Lejeune, un alupino; la de Estercotomia, d cargo dcl 
mismo, un alumno.

« Son sers asignaluras, très profesores, y alumnos.............. sola-
mente dos.

« Solo dos estudiantes haeen estos cursos y frecucntan las aulas 
de las asignaturas mencionadas. La Escuela tiene un total de ccin- 
tiun alumnos, de los cuales dicz son becados, y como taies costea- 
dos por cl Tesoro Nacional cou una asignacion mensual para su 
subsistencia.

« No séria aventurado dccir nue estos dos alumnos, en su mayor 
parte, cuando no en su totalidaa, perdcrjnn toda vocacion y amor al 
ostudio, cl dia que la Nacion les retirera la bcca y dejara de proveor 
d su subsistencia.

« Quedarian entônccs solo once alumnos en nquella Escuela que 
cuesta liov d la Nacion sobre veinte mil pesos fuerles al ano.

« Consultando cl informe del senor Rcctor del Establccimiento, 
voreis cômo juzgan aquellos jôvenes la instruccion que en est\ Es­
cuela reciben; empero, permitidme referii* un episodàu-quc es origi­
nal y de grande ensefîanza para cl acierlo en cl ejcrcicio de vuestras 
funciones.

«Un dia, cl solo y ûnico alumno de ciertas asignaturas de esti 
Escuela, rccibe una ligera amoncstacion de unodo los Profesorcs, por 
su inasistencia d las aulas. El discipulo Ueva d mal la observacion 
dcl Profesor, y se retira de cllas, resuelto d no sentarse mds en sus 
bancos. El Profesor tiene enldnces que capitulai* con cl discipulo 
para que virclva a recibir sus lecciones como dates; pero toda caj»i- 
tulacion trac consigo cl pago de los gastos de guerra, y el alumno 
ĵiie sin duda sabe mds de diplomacia ĉ ue do Algebra, Mineralogia 

° Quimica Analitica, concluye una capitulacion que le asegura parte 
del sueldo del Profesor, por continuai* oyendo sus lecciones!!!

« Creo, Sonores, (jue esta es una leccion elocuentisima, dada por 
aquel niûo al Congreso y al Poder Ejecutivo de la Nacion, sobre el 
es ta do de la instruccion püblica y disciplina de nuestros Colegios v 
Escudos Especiales ».



I  ni a g i 11 il c i o u

por B. P erez

[Continuacion]

Imaginômonos nosoiros mismos los fcnomenos de la intcligencia 
infantil durante sus suenos, suponiendo segun cl niiïq que habla, lo 
que la analogie pormito hasta cierto punto inferir dcl nifio aun mudo.

El nino lia dormido un cuarto de hora: este primer sueno, consa- 
grado al reposo de los ôrganos, lia sido muy profundo; un flujo de 
sangre al cerebro, ocasionado por una lurbacion interior, le despierta 
à médias; la nodriza le mece, y, al cabo de dos ô très minutos, 
vuelve a dormirse. Como ya el primer suefio ha reparado en cierto 
modo las pôrdidas de la vida orgânica, este nuevo sueno es mas 
ligero y mus favorable â los suenos. Vagas sensaciones trasmitidas 
de la periferia al cerebro, escilan la reciciscencia de las ideas, y el 
juego de las imâgenes, asociândose, dcsasocidndose, ha empezado ya. 
Basta que una mosca se pose sobre su mejilla, ô un movimiento de 
la cortina que le proteje, una sensacion del contacto de sus vestidos, 
ô de la lengua de aquella, que un rayo de luz banc sus pârpados cerra- 
dos, un ruido de la calle ô de la casa, un estornudo de su nodriza que 
llegue â su conciencia, sensaciones musculares que uno de sus mo- 
vimientos automâticos la haya causado, una impresion procedente 
del fondo de los ôrganos de la vida vegetativa, en fin, la menor cir- 
cunstancia estrana à la vida propia del cerebro, para despertar su 
energia funcional, para liacer sonar al nino.

Al momenlo la memoria le recuerda uno de los màs notables de- 
tallos del dia: por cjemplo el banco verde en que su nodriza se 
sentô con él, y à esta imàgen se sucede toda una sérié de imâgenes 
asociadas â ella; un gran ârbol de môviles ramas, una hermosa nu- 
bo blanca en un pedazo de cielo azul, la fisonomla graciosa de un 
niîïo que le abrazô, le liizo tocar sus jugueles 6 hizo mil geslos di- 
vortidos dclante do él; el perro manchado de blanco y de pardo que 
vino â poner sns patas sobre el traje del nino y lamerle la cara; 
desnues un liombre vestido de rojo y azul con un gran sable que 
brillaba y hacia ruido; despues otro liombre de igual apariencia que 
pasô ccrca de los ârboles tocando un tambor; un caballo que pasô 
al galope poco despues en la misma direccion y muclios hombres 
vestidos do rojo y azul con bas loues brillantes al hombro; en fin, 
una çesada carreta que heria el empedrado con gran ruido; y casi 
al mismo tiempo una mujer fea, pero sonriente, ofreciendo hermo- 
sas golosinas en un canasto. Nosotros suponemos que todos estos 
sucesos resaltantes, que seîïalaron su salida al aire libre, se lian suce- 
dido en el espiritu del niîïo en el mismo ôrden de las impresiones 
reales. Pero la l’eproduccion de estos recuerdos, la ilusion hr/nôp- 
tica auxiliando, ha hecho un cuadro, no sucesivo sinô simultâneo.

Para modificar aun esta asociacion de ideas basta una nueva ex- 
citacion procedente del interior ô del exterior, que combine ‘en el 
cerebro los recuerdos anteriores eon los recientes, que séparé lo 
que esté unido, ô junte lo que esté separado y forme asociaciones
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de idoas contrarias y raras, y la imaginacion reproductiva liabrâ ho- 
cho Iugar à la imaginacion p’roductiva.

Si la série concebida en el suefio fuesc la fiel imitacion de las iin- 
presiones reales, £de dôndc vendrian osas contraccionos violentas do 
la fisonomia, osas contorsiones de J los miembros, esa risa desorde- 
nada, esas posiciones exlùlicas, csos gritos dosgarradores, csos sollo- 
zosnue causan pena â qulen los cscucha, todos csos signos éviden­
tes ac sen.saciones y emociones Intensas, si las realidades cuyo rc- 
cuerdo forma el tegido de los suciîos, no han excilado en el nifio 
semejantes manifestaciones ?

Es necesario pucsfjue se liaya producido en su cerebro alucinado 
un cnmbio notable que ataque las proporcioncs de las imâgencs y 
sus rclaciones mutuas.

Por cjomplo: el gran caballo liabrâ tomado el Iugar del perro aca- 
riciândole y avanzarâ, dando un espantoso relincho, sus gigantcscas 
narinas liacia la car a del nifio; la golosina, de que un peda/.o habia 
sido coinido por el perro, sera tomada por los gruosos labios del 
caballo que huirâ llevando à la criada y al nifio liacia la aturdidora 
carreta; y en este ôrden seguirân hasta que el liorror lleguc al pa- 
roxismo y que despues de fuertes contorsiones despierto cl nifio 
lanzando un gran grito.

Pero sus ojos’ entreabiertos ban apercibido, transfigurado como 
en el suefio, cl dulce semblante de la nodriza que le mecc y mur­
mura â su oido palabras tranquilizadoras. El encanlo comienza do 
nuevo: el nifio se duerme, y cl suefio sigue cl tegido de la fclicidad 
y la alegria; el banco verde reaparece, y los pequefios nifios ves- 
tidos de blanco, de azul y rosado, y sus ojos vivos, y sus megi- 
llas son rosadas y sus vocecitas alegres, sin olvidar lagolosina da­
da al nifio, y esto, y aquello, al gusto caprichoso de la hada, que es 
la asociacion de las ideas. Tal es el funcionamiento rudimentario do 
la imaginacion creadora. Los suefios son los poemas del nifio, que 
hasta en el estado de vigilia, es siempre mâs o ménos poeta. j Ah ! 
los dramas estraordinanos, las alegres comedias, los chispeanles idi- 
lios, las lugubres elegias, las odas palpitantes que han visitado en 
su cuna los cerobros de los futuros poetas, invencTtfrios ficticias, de 
las que se acuerdan quizâ mâs tarde, sin notarlo, euando creen ima­
ginai’ combinaciones de ideas completamente artificiales ! Para el 
adulto, como para el nifio dormido, lo que se llama imaginacion 
creadora consiste en separar, ncercar, truncar, ampliar, repolir exa­
gérai’, yuxtaponer de mil maneras distintas y en un ôrden â menudo 
involuntario, las percepciones, losjuiciosy lôs razonamientos anterio- 
res, parn edificar con esos materiales un mundo interior, completa­
mente distinto del mundo exterior, pero sin embargo hccho â su 
imâgen.

El ejercicio de esta facultad se traduce, en estado de vigilia, por 
manifestaciones de diverse naturaleza.

No se puede negar que el nifio desde muy pequefio comprende las 
bromas y trata de haeer reir.

« El 20 de Dicicmbre (ténia enfonces cuatro meses y tros dias), el 
nifio Tiedemann diô muestras de alegria porque nos reimos do sus 
ojos y se losalabmnos; fué hasta liacer toda clase de movimientos para 
haeer reir y tomar diferentes po s tu ras. » Yo hô risto un nifio de très 
meses y medio dar sacudidas de alegria, y hasta reir â carcajadas 
y agitar sus do? brazos como para exprosar admiracion, viendo â 
su hermana cubrirse la cara con un pafiuelo. Muy pronto se habituô



à ose juego. Très dias despues do la primera escena, se le puso el 
pafiuelo sobre la cara y se lo quitô al momcnto; su fisonom la ex- 
nresaba un sentimiento de sorpresa mezclada con cierta inquietud. 
Este duré algunos minutos; pcro bien pronto no viô en este smô 
un juego, el juego que le agradaba ver jugar a los demas y si no 
sq dejaba el pafiuelo sinô algunos segundos sobre su cara esta se 
hiillaba sonriente al descubrirla (1). Olro nifio de cinco mcsos, cuan- 
do vola Uegar de visita personas estrafias, especialmonto figuras jô- 
venes y agradables, repetia delante de ellas riendo, las tonterias que 
liabia podido liacer en la familia. Esta prccoz aptitud para ejercer 
la fuerza noética en el género alegrè, esta ois càmica que tiene tanto 
podercn los primeros anos y que se manifiesla desde los primeros 
mcses, liasta en los nifios mas mediocremcnte dotados, es évidente- 
mente un caràcter hareditario trasmitido à todos los miembros de 
la especic liumana.

n ed id a s  p reven tlvas  con tra  la  H iop ia  en la* E scnelas

Hemos hablado, en nuestro Correo del Exterior, de unacuerdo dado 
con feclia 0 de Diciembre de 1878 por el Consejo Escolar de la pro- 
vincia de Bohemia (Austria), rcspecto à las medidas que deben to- 
marse para la conscrvacion de la visla de los discipulos de nuestras 
escuelas. Crcemos de interés para nuestros lectores darles conoçi- 
miento del texto del acucrdo de la referencia.

Hé aqui su traduccion:
« Las oxperiencias bêchas tanto por los mèdicos como por los insti- 

tutores prescriben consagrar la mayor solicitud 6 empefio a la pro- 
teccion de los firganos visuales de" los nifios y particularmente pro­
venir del modo que sea posible, cl dcsarrollo crecicnte de la miopia 
en la juventud que aslste à las Escuelas.

«• En consecucncia, los consejeros de los distritos escolares recibcn 
las instrucciones siguientes:

* 1° Velaràn por la estricta observancia de los reglamenlos respec- 
to à la disposicion de los cdificios escolares y sus diversas partes, y 
sobre el menaje de las salas de clase;

« 2* Recomendarân à los institutores de vijilar en los alumnos la 
posicion del euerpo durante los cjercicios de escritnra y de dibujo; de

[ l ]  Yo vco cl mismo liecbo constatado on la nota rcciento do Darwin. « A cionto 
diez (lias, so lo divortin mucho cubri6ndolo la cara con un dolantal y retirandolo on 
BOguida. Un «lia quo jugaba asi con 61 cubrf sdbitninontc mi cara con ol dolantal y 
la acorquc u la suya. Enfonces hizo oir un ligero ruido con cl principio do una car- 
cajada. Esta vez el principal motivo de su risa cra la sorprosa, como sucodo oon 
los adultes al roirse do cualquior ocurrcncia.

Croo recordar quo tics 6  cuatro somanaa antes si se lo pollizcaba ligeramento la 
nariz 6 las mojillas, lo tomaba como un juogo agradable. Mo sorprendid quo un 
nino do très moccs apenas, comprendieso los juegos; poro debomos recordar quo los 
gatitos y porritos oinpiozan (i jugar  dosdo inuy poquenos. Darwin. Esquisse bio­
graphique d ' u n  petit enfant.  R e v u e  s c i e n t i f i q u e ,  juil let 1877 pag. 27.



recargar â los disclpulos con debores domâsticos, y parliculnrmcnto, 
conauuellos que fatigan la visla, y finalmcnte, de impedir à los alum- 
110s al liabituarse â un carâctcr do lotra lino. Respecta à los alum- 
nos en los que sc manilieste un principio do miopia, los institutores 
dcberûn entenderse con sus padres y rccomcndar â estos cl apclar à 
los consejos do un môdico oculista;

« 3* En las leccionos consagradas â los trabajos de uguja, no dcbo 
permiürse â las niiïas de menos do dioz nîïos trabajar on labo res cuya 
nneza exija una distancia monor do 20 centlmetros entre la obra y la 
vista. Para las ninas de mas odad, sc deberâ limitai* al cstrictamonto 
necesario ol tiempo consagrado i'i obras que fatiguen la vista, y vêlai* 
con cl mayor cuidado de que los locales en que so don las leccionos 
tcngan bastanto luz.

« 4° En la adopcion de libros escolares, deberâ tenerse cspccial- 
mcnte muy en cuenta cl grueso y claridad de los caractères, de la 
mismn mariera que la blancura del papel.

« 5° Cuando las leccionos se den durante la noclic, deberân haberso 
tomado inedidas para nue cl alumbradosea suficiente.

« 6° En la fiiacion rie los tableros para la distribucion, sc tendra 
cuidado, para los ejercicios que exijcn un esfuerzo sostenido do la 
vista, como los trabajos de la aguja, la escriturn y cl dibujo, de bus- 
car las horas mas claras del dia, y so deberâ renunciar, â no ser por 
imposibilidad absoluta, àqueesos ejercicios sc practiquen â la luz ar­
tificiel.

« 7U La vigilancia de los inspectorcs relativamente â la prolcccion 
de los ôrganos visuales de los alumnos deberâ ejcrcerse de una ma­
riera particular en los establecimientos privados y espcciales ».

A estas prescripclones, nosotros agregamos, al resumirlas, algunas 
de las l'ccomendacioncs <iue la rcdaccion del Schulbotc crcyô debor 
agregar en su nümero del 1° de Marzo ultimo.

Porquo como lo decia haro trcce aiïos, un oculista dislinguido, cl 
Doctor Hermann Colin de Brcslau, jamâs se tendra bastanto las en 
un salon de cscaela.

En una publication reciente (1), ese ecpecialista sc exnrcsa asi:
« Mis investigaciones y experiencias liabian puosto de s de cierto licm- 

po atras tuera de duda para mi cl hecho, de nue cuanto^fftas oscuro es 
el salon, mas considérable es el numéro de los alumnos iniopes, y en 
mi obra sobre ese asunto lie demostrado, despues de liaber medido 
las ventanas de 160 salas de clase en las cscuelas de Hreslau, que 
una clase no puede estar bien alunibrada sino à condicion de tener 
à lo ménos 30 pulçjadas cuadradas de cidrios por ecula pic cuadrado 
clc superficie ».

Esta proportion lia sido en cfecto reconocida justa por los liijienis- 
tas y los arquitectos, y estâahora uni versai mente adoptada.

La clase no debe estai* alumbrada mas que de un solo lado, y ese 
debe ser cl Nortc.

No es siemnre posible satisfaccr esta condicion; pero al menos cuan­
do se Irate de construcciones nuevas, séria necesario insislir para 
que todo cl lado isquierdo del salon J'ormase una sola tj grande 
oentana.

Rospecto â la posicion del cuerpo del niîïo durante los ejercicios do 
escritura y dibujo, las recomendaciones siguientes merêcen llamar

(1) Lft higione cscolar on la Exposicion Universal do Paris do 1878, por I’ariscu 
Weltaussctcllung. —



sériamcnte la atencion de los institutores y de las Comisiones de es-
cuelas: , .  .

1° La distancia vertical entre cl silio en que el nino ticnc su asiento, 
y la superficie del pupitre sobre cl que escribe 6 dibuja, debe ser tal 
que tooa la parte supcrior del cuerpo del nino y de la boca del cstô- 
mago de éste se encuenlrc mas clevada que cl nivel del borde poste- 
rior del pupitre;

2‘ El asiento debe estai* baslante aproximado al pupitre, para que 
dste rccobrc 2 6 3 centimctros de la parte anterior del asiento;

3“ Los dos lcrcios del ante-brazo deben reposai* sobre el pupitre; el 
codo debe quedar libre;

4e El cuaderno, 6 cl pupitre sobre cl que escribe el nino, debe es­
tai* ligeramcnte dado vuelta, â la izquierda;

5° El cuerpo debe estai* dereclio, la cabeza un poco inclinada para 
adelante. Para facilitai* esta postura, es bueno que él banco esté pro- 
visto de un respaldo para que cl nino pueda réclinai* sobre el sus cs- 
paldas.

G* Si los piés del nino no llegan al suelo, deberû liacerse que repo- 
sen sobi*e un banquito.

En los trabajos de aguja, la obra debe estai* à una distancia de 2G 
centimctros de la vista.

A esta recomcndacion, el Schulboic agrega otra: la institutriz dc- 
berâ velar por que los alumnos no se inclinen para adelante y conser- 
ven una posicion que facilite en lo posiblc la dilatacion del peclio. 
Ademâs de la miopia, en efeclo, las afecciones pulmonares son otros 
de los rcsultados desgraciadamente frecuentes de los trabajos de aguja 
muy prolongados y ejecutados en malas condiciones higicnicas.

Relalivamente â"los libros de cscuela, el diario austriaao hace ob­
servai* que, aûn en las publicaciones editadas por la libreria impérial 
escolar, se encuentran libros cuyo papel en vez de ser de buena ca- 
lidad, es de un color amarillento, y tan delgado que la tinta leatraviesa; 
cuya impresion es indistinta, cuyos caractères son muy pequenos y 
fatigan la vista. Se deberia de s terrai* de todas las escuelas los libros 
impresos en taies condiciones, y no admitir sinô aquellos que no ado- 
lezcan de dcfectos de esc género.

La expresion sujicientc empleadaen la decision del acuerdo del Con- 
sejo Escolar de Boliemia respecto â los medios de alumbrado tiene el 
defecto de scrmuyvaga. Hoy, gracias â los trabajos de los eminentes 
fisicos franceses Péclet y Buguel, se conocc de una manera précisa 
Ja fuerza alumbradora de todas las luces artificialcs; hubiera sido me- 
jor indicar exactamentc el nombre de las unidades pliotomctricas que 
délié exijirsc para el alumbrado de una sala de dimensiones dadas.

El gas, es el medlo nïds frecuentamente usado en el alumbrado. La 
luz del gas no es, en si misma, perjudicial a la vista, como muchas per- 
sonas lo creen; pero es nccesario que los aparatos estén establecidos 
de una manera racional, y que los ojos no se encuentren direelamente 
expuestos al brillo de la llama.

La luz del gas produce mucho calor, y por esc motivo debe siempre 
mantenerse la llama â ciërta distancia, sin que el calor que se des- 
prende de ella pueda ocasionar congestiones al cercbro y males de 
cabeza. El mejoi* sistema consiste en el empleo de una campana de 
poreelana, cerrada en la parto supcrior por un fondo de vidrio des- 
lustrado, que destruye convenientemente la luz atenuândola, se eviüi 
al rnismo tiempo la oscilacion de la llama, que produce sobre la vista 
una impresion tan desagradablc.



So recomienda ademàs, para los ojos dcbilitados y que fûcilmenta 
se irritai!, el empleo do tunos cillndricos de color azul opaco, con 
esas precauciones, no debe temerse que la lu/, dcl gas ojcrzauna aceion 
perjudicial para la vista.

La làmpara de kcroscnc, si debe haccrse uso de clin, debe ser colo- 
cada en una altura un poco elevada, à fin de que los rayon de lu/, 
como los de la llama del gas lloguen ni ojo de arriba para abajo. 
«Ninguna lu/ perjudica tûnto al organo Visual como aquella cuya fuon- 
te se encuentra à la misma altura que el ojo, de tnl maneraciuo sus 
rayos bicran la rollna siguiendo una direccion perpendicular. De abi 
proviene que en muclias personas la lu/, delà manana produce una 
sensacion penosa, y que un paseo en campo raso, a los primeros ra- 
yos del dia, produce dolores en la vista para todo el resto del dia».

Todas las lum paras dan una luz amarillenta, y como los rnyos amn- 
rillos son los nue irritan mas la vista, se h ara bien, cuando niiîos de 
vista dclicada aèban trabajar, en dar interiormcnle al globo de vidrio 
de la làmpara una lijera capa de color blanco claro: la luz de la làm­
para, tornada de esta manera en a/.ulada, es mas agradable y fàcll de 
soportnr.

Taies son las principales recomendaciones agregadas por el Schul- 
bole à las prescripciones del Consejo Escolar do Bohemia, y que no- 
sotros licmos considcrado j>or su mérito dignas de ser reprouucidas.

(Rcoisla Pcdagôgica).

Fil Vadre G irard y la  cnseAaxiza de la  leng;iia
m aterna

• [Conclusion]

Despucs de baber demostrado como el padro enseffa à hablar à sus 
hijos, cl Padro Girard examina el tin que debe perseguir la ensefian- 
za regular de la lengua materna. En la época quecscribia, tan solo 
existian gramàlicos de palabras.

Lhornond cra gefc de escucla, sus réglas âridas, sus ejemplos se- 
cos, se encontraban en todos los libros que tenian por objeto el es- 
tudio de las palabras dcl idioma y sus variacioncs, segun cl sentido 
à el giro de las frases. Al salir del regazo de la madré, donde h as ta 
esc momonto se habia consagrado por completo à las cosas rcales, 
donde habia aprendido solo con ver y oir, el niilo cra rccibido en 
una clase, en la que por primera leccîon de idioma, le decian que la 
gramàtica era el artc de hablar g cscribir corrcctamente.

Despues venian la division de las palabras on diez partes de la 
oracion y una sucesion de réglas que el ninoestaba obligado à apren- 
der de memoria, para aplicarlas en seguida û una série de ejercicios 
6 frases aisladas, knnadas de nuestros autores, Racine, Boileau, Mo­
lière, La Fontaine, etc. Se dirijian à la memoria esclusivamente,



pues liacian del pensamiento prescindencia compléta. El nutor de lo 
que se llamaba cou mucha propiedad, grurnâltca, creia haber encon- 
trado el nec-plus-ultra del entendimiento humano, citando con esc 
motivo las autoridades que habian cstablecido ô tolerado, en el siglo 
XVII, réglas tan caprichosas como poco racionales, como por ejem- 
plo: las relatives al acuerdo de los participios à la conjugacion de
ciertos verbos irregulares. .

Se hubiera guardado muy bien de ir màs alla, como si el înstitutor 
por miis médiocre que se le considerase, no ocupase, en el pensa- 
mienlo del alumno, un sitio tan importante como Bossuet ô Voltaire, 
cuyas obras es incapaz de comprcnder por cl momento cl alumno, 
pero que leerà mus tarde con provecho.

Hoy tenemos aigu nos gramaticos <le idcas, y cl Padrc Girard, ol- 
vidado durante treinta anos, parece querer ocupar el puesto que le 
sera sin duda asignado en no lejano dia, de figurai* à la cabeza de 
la ensenanza "de la lengua: empiezan ya à inspirarse en sus obras 
para la confeccion de libros destinados à scr pucslos en las manos 
del nino. Por el momento no son màs que ensayos tlmidos, porque 
todavia se sigue con la rutina; pero es permitido esperar que muy en 
brève nuestros gramaticos habràn abandonado francamente el viejo 
orden de cosas para seguir la senda que la primera maestra del idio- 
ma pone todo su empeno en prepararle.

« Ilaccd scroir la ensenanza de la lengua para la cultura de los 
jôccries espiritus, g à estos para cnnoblcccr el corazon, tal es, dice 
cl Padre Girard, el llamamiento que yo dirijo à todos los institutores 
de la infancia.» Despucs de tantos anos que ha sido dado ose grito, 
es ya tiempo que eneuentre eco entre nosotros.

Nuestras conciencias se conmueven al mismo tiempo que nuestro 
instinto rechaza el método dégradante que solo tienc por fin la me- 
moria de las réglas y las abstracciones de los ejemplos. « Desearia, 
continua el Padre Girard, nue todos los institutores se penetrasen 
hasta que oxtremo se degraaan ellos mismos, cuando en la ensenan- 
za, solo tienen en vista las paradas y los giros, sin preocuparse del 
noble espiritu, que sin embargo, es el ûnico que piensa, sientc y 
ama, quiere y ol»ra y que, tambien por si solo, forma la palabra en 
los labios 6 que la coloca en los puntos de la pluma para trazarla 
ante nuestros ojos. Al ensenar la madré mas ordinaria à hablar à su 
hijo solo se sirve del idioma como un simple medio de llegar al espi­
ritu para formarlo, y hé ahl que el institutor que ’la sucede y que no 
déjà jamâs de clevarse i'i mayor altura que esta en su pensamiento, 
desciende en la realidad â un grado incomparablemente mas abajo. 
^No parece ignorai* las nobles inteligcncias que le rodean para no ver 
màs que el envoltorio que las oculta ante su vista?

Se diria que solo tiene ante él mâquinas de palabras, màquinas do 
escritura y màquinas do rcc;tacion, que esta cncargado de montai* 
como Vanconson montaba a sus autématas. En verdad un institutor 
de las generaciones nacientes no podria degradai*se mas, ni tampoco 
envilecer hasta ose grado sus funciones.»

Este apôstrofe vehemente muestra à lavez que el estado de los es­
piritus en esa época, lo entristecido que estaba el P. Girard al ver d su 
propia patria, la Suiza, permaneccr fria ante las ideas tan llcnas de 
buen sentido que élemilia. Copias de su grnmdtica se habian hecho y 
difundido por algunos hombres formados en los principales estableci- 
mientos de educacion; pero sea que no hubiese sido comprendido, sea 
que sus reformas hubiesen sido consideradas muy radicales; sea mas



bien ciuo ln calumniayla intriga las hubiescn rologadocn cicrlo modo 
al index haslaen su misma tierra natal, el hecho es que su método lue 
desprcciado vcasi olvidado; los gramaticos no hicicron caso de la lé- 
gica maternai, y los in sli tu tores, conlinuando en su tareado rompor 
bruscamento la cadcna y susanillos dispuestos lentamente, uno a uno 
porla madré, sunusieron como en cl pasado, en la infancia, un desa- 
rrollo de facultadcs que la edad y un gran trabajo pueden solo hacer 
adquirir.

Se continué, segun la expresion de un hombre célébré, pero tambien 
de nuestra opinion, porser tan amantes de las bestias, que se llegéâ 
comparai' la cclucacion dcl nino cou la dol loro.

Y sin embargo, es imposible que un institutor, cualquiera que sea la 
época â nue baya pertcnecido, no se baya apcrcibidode tiempoen tiem- 
node la distinta atencion que le prestaban sus discipulos, segun que so 
limitase â baccrles repetir maquinalmcnte las réglas aprendidas de mo- 
moria, ô que expusiera sus leceiones baio una base intuitive, é ameni- 
zarlascon delalles intercsantes que liablan a la intoligcncia de sus jé- 
venes oyentes.

Si, es preciso dccirlo, si cl maestro babla al esplritu y id corazon de 
los ninos, dilucida algun temaque excita su ponsamiento é imagina- 
cion, los alumnos se convicrten en oidos, cl jübilo se refloja en sus ros- 
tros yen sus ojos brillan lacuriosidad y cl interés, estân, por dccirlo 
asi, suspensos de los labios del maestro.

En efecto, el institutor inteligente, que sabe cultivai* el corazon do 
los nifios nue le estân confiados, es para ellos una cspecio de orâculo, 
palabras de las que jaraas dudarân; y delestan al maestro que los Iiacc 
funcionar como simples mâquinas, y se bace respetar por el temor.

Asistiaanos atrâs, â una misa del Esplritu Santo despu es delacual 
el sermon versaba ordinariamente sobre la sustancia y las manifesta- 
cioncs de esta teVcera persona de la trinidad. No es sin embargo un 
asunto de interés primordial para ninos de 6 â 12 anos.

Sin embargo, el predicador, bombre de 50 anos, de fisonomia inteli- 
jente y fma, se présenté de tal modo que sus primeras palabras cauti- 
varon la atencion de su auditorio. Comenzô por narrai* la b istoria do 
un pequeiio buérfano recojido por un pariente que lo maltriitalm. 'I’oflos 
los discipulos le escucbaban con avidez y [se preguntaban: t A dôndo 
querràir ? Cuando de repente, por un recurso babil, entré al asunto 
que dcbia’considerar y lo liizo detalladamente sin que la atencion do 
aouellosâ quienes se dirijia el sermon se desviasc un solo momento. 
El mismo afio, asisti â la misma misa con los mismos discipulos. Esta 
vez estaba encargado de pronnneiar el sermon tradicional, un jôven 
vicario. Envolviô su lenguaje con tal profusion de citas latinas, do 
imâgenes grandioses, de salmos en sentido cnigmâtico, <|ue al llcgar 
al tcrcio de su discurso, nodie le escucliaba y todos ])rcguntaban si 
terminaria pronto su peroracion.—De estos dos bombres, uno sabia 
tocar las fibras del corazon liumano, el otro ignoraba sus màs mini- 
mos resortes. El primero no temia descendcr basta ponerse al nivel de 
la intoligcncia de los ninos para narrarles una bistoria que podia ser la 
de aigu nos de ellos; el segundo se alejaba de ellos para remontarse â 
regiones inaccesibles â su inteligencia.

Lo mismo sucedecon los instilutores. Cuando ellos descubren la via 
que los aproxima à sus discipulos y se empenan en seguirla; se admi- 
ran de los rcsullados que obtienen, no solamente bajo el punto de vista 
de la atencion, cuvas e^Misecuencias son de un alcance importante, si- 
nô tambien bajo el punto de vista muy importante de la disciplina gene-



rai. Mucbos maestros sc imaginan que paraobtener la disciplina en sus 
clases, dcben multiplicar las penas y jamas despojarse de la màs gran­
de severidad. Error. Es por cl contrario en las clases on que el maes­
tro es màs severo, dondc los castigos son mas numerosos, y en aouc- 
llas donde uno no se dirija sinô à m&quinasdc liablar, que la disciplina 
esüi rclajada. Es alli, como deciamos hace un momento que los ninos 
sc liaccn malôvolos y ejercitan en supercherias y en malicia la in- 
tcligcncia que el institutor no sabe dcsarrollar.

A. D ellapiere .

Inst i tu tor—Dircctor la Escuola Primaria 
ptiblica de la Motte-Piquet en Paris.

V A R I E D A D E S

2 .' d e  2 4  a  V azq iie z  C o rc s

Dislinguido profesor:

;.Fué Vd. alumno de la mejor escuela piiblica dcl Estado?
Por lo ménos sabe Vd., como las alumnas de csa escuela, liablar 

las hoj'as muertas sobre un tema sin decir una palabra de él, que es, 
por lo que veo, el môrito supremo â que aspira nuestra cducacion y 
solo obtienc la mejor escuela del Estado.

Si esc es su deseo, doilo la enhorabuena, porque lo ha conseguido: 
iescribir dote pàginas bien complétas de « El Maestro » sobre très 
renglones mios y dejarlos subsistentesü Cosa es csa, sin ningun gd- 
nero de duda, que solo Vd. y alguna alumna de la mejor escuela del 
Estado podrian cjecutar, y observe que aun se guardô Vd. la palabra 
por si acaso.

Admiro su prévision y su facundia.
Creia yo, y por eslo juzgue Vd. de mi candidez, que su intcncion 

era describirso, iiacer su biografia y su rctrato y luego entrai* en 
materia; pero su 4.® â 24, me desengaiio. Considéra Vd. el asunto dc- 
batido y juzgado, no sé â punto fijo como; probablemcnte no esté Vd. 
à este respecto mas adelantado que yo; pero con tal que Vd. se féli­
cite de ello, obtendrâ los plàccmcs del mundo, el agradecimiento dcl 
profesorado su defendido y la conciencia de mi descalabro. iMaestro 
lelizl...

El mundo es muy injusto.
Vd. trala à los maestros, sus colegas, de pétulantes, de comiqticros; 

lesatribuye adetnanes trùjicos, frases huccas, modales polichincles-



cos, ser los adultcradorcs de las Confcrcncias y pro/undamontc so- 
berbios (Icn Vd. su 2.' a 24) y se titula su dofensor: yo (juc no lie 
dicho tanto, ni lo lie pensado, aqui me tieno Vd. hocicndo ol papel do 
Cristo en la proccsion.

iPobres maestros, si losjuzgaran por su defensa; quô mal parados 
saldrian.... !

Con todo, en esta cuestion no puede ponerse en duda la buena fô 
de Vd.

Cuando loin aigu nas de sus carias, me lo figuraba â Vd. en clase 
dando consejos a un nino y a ôste contestûndolc:— do esto se ad­
mira Vd? Pues escandalicese, caigasc redondo: lo lie hecho cien m:| 
veces peor!

Dejo à su cargo los comentarios y no sigo mas; contcstar sus car- 
tas es uiia tarea superior a mis fuerzas. Don de no se liabla mas que 
de un liombre, por mucho que ôste valga, no me atrevo â escribir 
en nùblico mas que una caria, y le lie consagrado â Vd. dos, sia 
emoargo.

Contestaré â Vd. si trata de asuntos serios y generales; pero que 
si dijo disparates, si no quierc 6 no sabe escribir mejor, no es ma- 
teria de discusion para S. S.

Los id io m a s  de la  A m e rica  la t in »

[ Continuacion ]

Estudio en la Universidad de Môjico algunas materai» y luego so 
liizo noYicio en e! convcnto de Santo Domingo do diefiû capital, or- 
denândosc â poco tiempo de ya profeso.

Consigna un cronista que Âlcazar era muy erudito en las lcnguas 
mcjicana) y zapotcca, y que predicaba en ambas continuamcnto con 
propiedad y ctcgancia (palabras del mismo).

Compuso Doctrina cristiana en Icngua zapotcca, con cquivalen- 
cia latina.

Florccio à mediados del siglo XVI y principios del siguiente.
Muriô en Môjico en 1563.
A r e n a s .—D. Pedro Arenas., espanol. Fué muy jôven à Môjico 

donde se dcdicô al comercio, segun ôl mismo dice en cl prôlogo do 
su obra.

Escribiô un « Vocabulario manual de las lcnguas mexicana y cas- 
tcllana, en que se conticnen las preguntas y respuestas màs cornu-, 
nés y ordinarias que se suclcn ol’recer en cl trato y comunicacion 
entre éspanolcs ô indios.»

«Impreso con las licencias y aprobacion necesarias: en Mexico en 
la imprenta de Henrico Martinez.»

Tomoen 8.° de 283 paginas de buena impresion.
El libro no dice, en la portada, cl ano; pero lu licencia dada por el



virey de Nuova-Espann, marqués de Salinas, esta fechada «en Me­
xico à los oeintiun (lias dcl mes de Enero de 1611 anos.»

Dada ôrden por el Virey â Fr. Juan de Torquemada (el famoso 
autor de la Monarquia indiana) para que revisase la obra. dictami- 
na éstc que es de mucha utilidad, porque en breve tiempo sabriïn 
los que la manejan lo mas importante para entender y hacersc en- 
tender de los indios.

Y esta filé la idea del autor; por eso no es, como otros Vocabula- 
rios, una exposicion alfabética do las voccs con la corrcspondencia 
en otro idioma; otro es su género.

El libro de Aronas es un Manual de la conuersacion, como los 
actualmentc tan usados en todos los idiomas, y quizû à ese respec- 
to haya sido cl primero.

Esta dividido por asuntos; lo que debe decirsc y contestai’ al vi­
sitai’ â los enfermos, al preguntar la direccion y demas en los ca- 
minos; al comprar y vender diferentes objetos, como aves, caballos. 
vorduras, etc. (1).

Cuenta cl autor que se dccidiô â componer dicha obrita en esa 
forma porque vefa que todos los rccien llegados tropezaban con 
grandes dilicultades para expresarse en mejicano, aunque compra- 
sen Vocabulario comun (como â él mismo le ocurriô) y no todos 
podian aprender la gramâtica por principios. For eso, dicc Aronas, 
cuando ya iba entendiendo cl idioma, idcô cscribir todas las con- 
versaciones mas scncillas cou personas que poseian la lengua del 
pais con pcrfeccion, y que insensiblemcntc liizo un libro; y como 
viese que ese trabaio aprovecbcj y facilité muclio â otros ültima- 
mente llegados de la Pcninsula, se dccidiô a imprimirlo.

Es, pues, un libro utilisimo y no ménos curioso, ademâs de ser 
y a muy raro.

B autista (Fray Juan José). Era este misionero natural del mis­
mo vireinato de Méjico, aunque no sabemos el pueblo en que viô 
la luz; y es sensible que no podamos dar noticias de sus primeros 
ailos, êstudios y demas, si bien es cierto que hizo los principales 
en la Universidad de la capital y convento de San Francisco.

Pertcnccia â la ôrden de Franciscanos* y lue guardian del con­
vento de Tctzcuco.

Un cronisla apellida â este misionero varon doctisimo, y muchos 
historiadorcs dicen que era muy versado en el idioma mejicano, y 
hombre de buen consejo.

En dicha lengua compuso varias Rcpresenlaciones 6 Autos, de 
correcto y élégante lcnguajc, sobre diferentes motivos; pero la com- 
posicion maestra, dicen casi todos los cronistas, fué un Sermon de 
honras, picza considerada como un modelo de literatiira anahuat.

Tambien acabô de traducir al mismo idioma el Kempis, y com-

(1) En comprobaoion do este accrto, ponuftaseme copiar ulgunas frases (le tan 
curiosa obrn.

Xiquittu nhço itllî inotech monequi: tmduccion: (Mira si has inenester algo),
Mactluio xiinomauiati in nohuiepa: (No seas corto para conmigo).
Ca moobipa notechpa tiquittaz in tloin: (Siempro me ballaras para lo quo hubiercs 

incncstcr,.
Conea nictlaçocamati in tlein no pampa oticchiuh: (En muebo estimo lo quo por 

un hiciete). • *'
Ahmo nicmati iquin bucl, nihuclitiz nimitztlaxtlahuiliz: (No s6 cuando podré 

pagnrte).
Mocbi in notlatqui icca in tlein ticnoquîz: (Toda ini hacienda estîi â tu inandar).



puso Confcsionario para indios, que alabnn mucho por lo eBauisito 
de la frase y cl bu en método. Se huila impreso en la ci u a ad do 
Méiico.

Es tambien do este autor, y muy rccomondablo, cl libro titulado 
Pldticas morales de los indios; obrn citada por muclios oscritores 
antigu o .̂

Este erudito franciscano era muy ontendido en la lcngua hobrea. 
y mediante csa circunstancia son do mucho peso las razones que 61 
aducc à fin de probar el origen de la lcngua mcjicnna de las usiû- 
ticas.

El Tulio mejicano, que por esc nombre se le conocia en aquel 
tiempo, no so limita, como otros, en sus investigacioncs a buscar 
la analogla de muchas voces de este Icnguaje con otras do igual 
significacion en cl idioma hebrâico, sino que, noseyendo con per- 
feccion, ambos, liacc notai* la Intima conexion aol sogundo con cl 
primero en los modismos, rodeo de la frase y otras particularida- 

. des de la construccion do los periodos. Pruéba mus convinccnlo 
dcl parcntcsco de las dos lcnguas nue cl mismo parecido de los vo­
cables, cualquiera que 61 sca, sin aesconocer la grande importancia 
do lo analogia de las voces bien deierminada.

B autista (Fray Juan Bautista Lagunas). Eue frailo franciscano y 
espanol, aunque no dico el cronista de qué provincla.

Viviô muclios aiïos como misionero en varios puntos de America, 
y fué guardian del convento do Mcchoacan.

Compuso y dejô impresos el Artc de la lcngua tarasca y Cotecis 
mo de la doclrina cristiana en la propia lengiia.

Florcciô en el ültimo tcrcio dcl siglo XVI.

F iîlix C. S obron.

A D V E R T E N C I A

Sc suplica ti todos los seïlores sascritores que noten 

alguna irregularidad en el recibo del periddico, lo liagan 

présente iî esta administracion por medio de una targeta 

postal, para en el acto tratar de remediar la falta.

El Gerente.


